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Buenos precios poro los terneros en lo Montoña, 
donde los prodos acusón falto de lluvia

Caria quincettaí eieí camfta

El discurso del Ministro 
de Uomcrcio en liilbao
Las invers'ones en ¡a industria y en ef campo

A 375 PESETAS LA ARROBA SE PAGAN 
LOS CERDOS PARA VIDA EN EXTREMADURA

Hemos leído con fruición el 
gran discursó del Ministro de 
Comercio en la ' inauguración 
de la Feiia de Muestras de Bil­
bao. Gran discurso, para nues­
tro gusto, por su forma de 
charla cordial de amigo entre 
amigos, sin énfasis, teatro ni 
párrafos redondos, como por 
su fondo de estupendos con­
ceptos. y conste que nada nos 
repugna más que la boba y 
servir alabanza por sistema.

Aparte las interesantísimas 
observaciones sobre nuestro 
porvenir económico en rela­
ción con la integración de Es­
paña en el Mercado Cottiún 
Europeo_ puesto que con la 
claudicación Inglesa ya no que­
da otra entidad a la que arri­
marse_ han Hartado también 
nuesitra atención otras afirma­
ciones de este discurso. La ur­
gencia con que se presenta la 
reactivación y expansión de 
nuestra economía, por los be­
neficios naturales que nos ha 
de rendir, como por el fortale­
cimiento de nuestra posición 
cuando llegue el momento de 
ta negación con vistas a nues­
tro ingreso o asociación con 
aquel complejo económico. La 
resistencia de nuestros sectores 
industriales aJ avanzar en es­
te camino de la reactivación 
no realizando las inversiones 
deseables, pese a contar con 
ahorro y mano de obra sufi- 
cíente. La disminución, en ge­
neral, de la demanda de ble- 
nes por la debilidad económica 
en el sector agrícola, que agru­
pa a la gran mayoría de con- 
sumido res en España.,

En anteriores ocasiones he 
dicho muchas veces—quejándo­
me de la poca atención relati­
va que mucha gente prestaba 
a nuestra necesaria expansión 
agríeola._que el porvenir de 
nuestros más brillantes planes 
de Industrialización dependía, 
por ahora_ se quisiera o no— 
de la capacidad adquisitiva de 
las gentes del campo, que en 
su número, volumen de intere­
ses y renta global—actual y 
potencial—son la mayoría. 
¡Qué satisfacción ver ahora 
reconocida esta verdad como 
un templo después do tanta 
vana teoría, tanto tópico y 
tanta engañosa ilusión I

En este punto, tal vez con­
viene precisar, sin embargo, 
que no han sido sólo las pasa­
das malas cosechas las causan­
tes de esta debilidad económi­
ca del sector agrícola. Han si­
do, sobre todo, sus bajas coti­
zaciones. Pensamos en las ca­
tastróficas d e p reclaciones de 
las leguminosas de consumo 
humano y de la cosecha nacio­
nal de vinos—segunda por su 
importancia en el país—a lo 
largo de toda la pasada cam­
paña de ventas, con las consi­
guientes e Impoirtantes con­
tracciones económicas en las 
amplias regiones afectadas, co­
mo un incontestable ejemplo. 
Bajas cotizaciones en la pro­
piedad que, en la mayoría de 
los casos —y ésto es lo gran­
de_ no llegan al consumidor. 
¿Queda claro, pues, que—que­
rámoslo o no— el signo de 
nuestra agricultura—tan leja­
na y poco apreclable para mu­
chos— pesa decisivamente en 
la suerte de nues^a economía 
general, tal y como están las 
cosas? ¿Queda patente, pues, 
la necesidad de una revolución 
económica a fondo en el cam­
po español?

Impresiona, de otra parte, la 
revelación, hecha en el discur­
so que comentamos, de la fal­
ta de Interés por las nuevas 
inversiones en los sectores in­
dustriales en general, a pesar 
de contar—como se demostra­
ba—con los medios suficientes. 
Resulta, pues, presente y ma­
terializado el riesgo que en 
años y ocasiones anteriores ha­
bíamos seltolado. Con la sana 
intención de empujar nuestros 
planes de industrialización a 
toda costa, y aun desprecian­
do otros previos factores y su­
puestos necesarios, se orearon 
para las actividades correspon­
dientes formidables estímulos. 
Escandallos generosos y ausen­

cia total de competencia, sobre 
todo. Seguridad de venta de 
toda la producci-n industrial 
oe cualquier calidad a cual­
quier precio. Un clima protec­
tor de ganga y dé mimo. Un 
crío entre algodones, a suave 
temperatura de invernadero, a 
costa de los sacrificios de to­
dos. Y ahora, cuando después 
de tantos años va siendo hora 
de ir comprobando la utilidad 
de la obra hecha, tratando de 
ver si puede vivir un poco por 
su cuenta, tropezamos con és­
to. Que el demasiado mirto ha 
mermado su vitalidad. O dicho 
de otro modo: Que los sectores 
industriales, sin todos los ases 
previamente en su mano, no 
quieren jugar. {Para desespe­
rarse!

¿Bastará la paternal y pa­
ciente admonición del Minis­
tro para cambiar este estado 
de cosas? Algo habrá que ha­
cer en el caso contrario. Algo 
que no sea, desde luego, caer 
en la proliferación de las em­
presas estatales o nacionaliza­
das, focos contagiosos de apa­
tía, atonía, desinterés y falta 
de ilusión por el trabajo y la 
obra bien hecha. Y semiUero 

'de psicologías de funcionarios 
y burócratas cansinos, exigen­
tes, quejicosos, tristes y —en 
fin— retardatarios. Porque el 
otro tipo de empresas estata­
les, con él trabajo a fuerza y 
punta de látigo, tampoco nos 
va. Está claro que comunistas 
no queremos ser.

Contrasta este panorama de 
los sectores industriales con e] 
que los agrícolas nos ofrecen. 
En estos últimos ambientes no 
se echan tantas cuentas. Aquí 
no hay siempre más que unas 
tremendas ganas de trabajar 
más y mejor, clamando, en 
cualquier circunstancia, por la 
falta de medios de cultivo y de 
capitales para conseguirlos. Y 
es que como también hemos 
dicho muchas veces, lo que hay 
en el campo es otra mentali­
dad, otro modo de entender la 
vida. Aquí el trabajo y el an­
sia por las mayores produccio­
nes, por las grandes cosechas, 
es el centro de todo.

Ya sabemos que la supera­
bundancia de cosechas agríco­
las puede también traer sus 
problemas. Pero está demos­
trado que, en nuestros moder* 
nos sistemas económicos, estas 
dificultades tienen su solución. 
Lo que no la tiene.es el resul­
tado de la vagancia, de la im­
productividad y el queror vivir 
—muy bien, eso sí—colgado de 
los esfuerzos de los demás.

Precisamente en este punto 
quedamos en mi carta anterior 
cuando hablábamos de la ne­
cesidad de financiar la gran 
renovación agraria que desea- 

y mos. El campo necesita capita­
les, que pueden venir, bien a 
Través de mejores precios de
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sus productos—que permitirán 
un ahorro y^ la vez afluencia 
a nuestro sector de otros capi­
tales de inversión— o bien a 
través de préstamos reintegra­
bles y con su interés corres­
pondiente, al estilo utilizado, 
sobre todo, por el benemérito 
Crédito Agrícola, con más di­
nero y menos' limitaciones.

La tremenda voluntad de in­
versión que existe en nuestros 
sectores agrarios queda demos­
trada con el hecho de que en 
estos momentos _y creo que 
casi siempre— el fondo del 
Crédito Agrícola, de cinco mil 
millones de pesetas, está ago­
tado y aún funcionan, por lo 
visto, algunos números rojos, 
si mis informes son verídicos. 
Ya es sabido que la ayuda que 
el Crédito Agrícola presta es, 
sobre todo, para adquisición 
de medios de cultivo y mejora 
de fincas e instalaciones.

¿Hay o no, en el sector agrí­
cola, la voluntad de trabajo e 
inversión que falta en otros 
sectores? Aunque no fuera más 
que por ésto, ¿no merecen los 
campesinos todo el cariño y el 
calor de la acción oficial?

Quedo como siempre, de us­
tedes, affmo. y buen amigo,

CELIPE CASCALANCHAS 
(Exclusiva para PYRES A.)

Efl espera de las lluvias generales
SE ACENTUAN LAS IMPRESIONES 
DE BUENA COSECHA DE MAIZ

- Exceptuando lüs zanas donde 
en los pasados días cayeron llu­
vias poco menos Cfue en tromba 
—^A^lmansa y nordeste catalán—, 
el tono seco impera en el resto 
del país, y prácticamente con­
cluidos los trabajos de recalec- 
cióñ de cereales, el campo pasa 
por un momento de Quietud. 
Apenas si se laborea alyún bar­
becho o alffún rastrojo, como 
preludio de la próxima semen­
tera. Predomina en los. medio<í 
aerícolas la convicción de yue 
es conveniente Que no llueva 
bien hasta entrado el mes de 
septiembre, con lo cual veyetan 
mal o ^0 brotan las malas hier­
bas y en particular la Qrama, qup 
dificulta y a veces hace penosa 
la progresión de las yuntas y 
exige el máxima esfuerzo del 
hombre a la esteva. Na obstante, 
no estaría mal Que las nubes fue-

inlDStrlales

La Montaña es así. En quince lleron con relativa facilidad, pe* 
ro en las de tipo medio la desadías cambia radicalmente el pa­

norama - herbáceo. Los ganade­
ros santanderinos veían bastan­
te bien las cosas hace dos o tres 
semanas, pero otra vez vuelven 
a inquietarse. Y no es que les 
falte razón. Lo que ocurre es que 
en cuanto transcurren ocho jor­
nadas de tiempo despejado, y si 
además predomina el viento, y 
éste es solano, se ensombrecen 
las más prometedoras perspecti­
vas. Parece que donde andan 
peor es en toda la faja costera, 
lo que se traduce en falta de es­
tabilidad en los precios del ga­
nado de producción, por si a la 
meteorología le da por meterse 
en el callejón de la sequía. Más 
al interior la situación es menos 
hosca, pero lo cierto es que los 
ci;j,adores no las tienen todas 
consigo, y vuelve a animarse el 
mercado de la paja, de la que 
llegan muchos camiones desde 
Albacete y Cuenca, y aun de 
provincias más lejanas todavía, 
pues apenas se encuentra ya en 
las de Segovia, Salamanca, Za­
mora, Burgos, Valladolid y Pa­
lencia. Actualmente los precios, 
para la de la leguminosa se en­
tiende, oscilan entre 2 y 2,25 
pesetas el kilo. De cualquier mo­
do la cabaña montañesa sigue 
en excelente estado sanitario, y 
en la línea de progreso, en cuan 
to a selección, que ya nos hemos 
complacido en subrayar en otras 
ocasiones, la feria de Alceda, úl­
timamente celebrada, ha tenido 
características de exposición por 
el buen ganado que se pre­
sentó, no sólo en raza holande­
sa, sino también en tudando. 
Luego, en Orejo, hubo la más 
acabada demostración de que 
hay muchas ganas de vender. 
Las vacas de primera dase sa- 

sen regando moderadamente las 
tierras de pan llevar, cosa Que 
sobre todo ansian los ganáde 
ros para QUe el aprovechamiento 
de pastos y rastrojeras pueda 
efectuarse con normalidad.

Ya hemos dicha en otras oca 
siories Que nuestra agricultura 
ha entrado en una nueva época 
Desde los tiempos en Que erán 
mínimas las cosechas de otoño, 
se ha pasado a la multiplicación 
de cultivos, y mucho más por lo 
Que se refiere a superficie sem­
brada. Por ejemplo, actualmen­
te las maizales cubren dilatadas 
extensiones, y constituye un im­
portante paliativo dei excesivo 
rendimiento de los piensos. Por 
cierto Que.se acentúan las im­
presiones, en él sentida de quc 
se Va. a recolectar una cosécba 
francamente buena. En realidad 
la recogida está ya en marcha en 
algunas zonas andaluzas. Tam­
bién se beneficiarían con el rié 
ga de las nubes las plantas in­
dustriales, y por supuesto los vi­
ñedos, Que en algunas regionet 
a.dolecen de falta de humedad, 
necesaria para el engdrde de la 
uva En cambio, los cultivado^ 
res de algodón en secano prefe 
riiían Que por ahora un cambio 
atmosférico se limitara a sua 
vizar o refrescar la temperaturo, 
hallándose, como están, a punto 
de comenzar la recolección. Esta 
fase inicial de recogida fue par- 
ticulaionente favorable el año 
pasado, pero después se cambia 
ron las tornas cuando le tocó el 
turno al algodón de regadía, gue 
tuvo Que soportar los diluvio 
otoñales Que recortaron sustan 
cialmente los grandes rendi 
mientos gue se esperaban.

Hay Que subrayar gue habito 
ahora nuestros algodonales si 
guen Ubres de plagas de impor­
tancia, lo gue denota la gran la 
bor realizada en orden a pre­
vención y lucha en anteriore!^ 
campañas. No ocurre lo mismo 
en Egipto, y lo subrayamos Por 
la ' im portanda Que tiene ese 
país en el mercado algodoner.o 
mundial. La publicación “Rosa 
el Youssef”, de El Cairo, según 
una noticia aparecida en el “in­
forme Económico Ivffrnada'^al’*' 
Que sé publica en Madrid, se pre­

nimación fue patente. En cam­
bio, la demanda de temeros, y 
aun de recría, sigue mostrándo­
se bastante activa. De los pri­
meros, gran parte sale pára pro­
vincias del interior y del sures­
te para ser recriados con destino 
a matadero.

Todavía contamáis con abun

secuencia: aguda escasez, '^a 
realidad es que, según los tabla­
jeros, no se puede pagar a más 
de 23 pesetas el kilo en vivo, 
pues hay que venderlo a 42 en 
despacho. Ovejas viejas y gra­
nadas se pagan a 17. Es la clase 
que abunda más, pues es el mo­
mento propicio para darla sali 
da. También se da paso a al 
gunos ejemplares de caprino

danda de pastos (nos dice nues­
tro servicio especial en Extre­
madura). La ganadería se en­
cuentra sin novedad, con pre­
dos sostenidos. Se busca con 
mucho afán ganado de cerda 
para montanera, peyó como es­
casea, sus cotizaciones están en 
alza, pagándose en la actualidad 
a 375 pesetassla arroba en vivo.

Alcázar de San Juan dice que 
no se encuentran corderos ni pa­
ra un remedio. Y si se localiza 
alguna decena de ellos, como el 
sitio de adquisición se halle un 
poco distante, el desplazamien­
to resulta antieconómico. Con­

menor, pagándose a 19 pesetas 
el kilo en vivo, mientras que de 
la provincia de Toledo llega por­
cino a 30. Por lo general, la Man­
cha está ya limpia de pastos, 
pero sigue ponderándose el buen 
estado sanitario de su cabaña.

Alava subraya la abundancia 
de hierba y su buena calidad, 
por lo que la ganadería atravie­
sa un buen momento. Las mu- 
las de tres a seis años se pagan 
entre 18.000 y 25.000 pesetas por 
unidad; de la misma edad, pe­
ro más inferiores, a 9.000-14.000; 
mular viejo, pero útil todavía 
para el trabajo, de 4.000 a 7.000.
Bueyes buenos, de cuatro a seis 
años, de 25.000 a 32.000 pesetas 
la pareja: de igual edad, pero 
más inferiores, de 18.000 a 25.000; 
para carne, a 36-38 pesetas kilo 
en cañal. El porcino se^ sostiene 
en alza, cotizándose las crías de 
dos meses de 650 a 875 pesetas 
unidad; criotes para engorde, de 
1.800 a 2.300. Gordos, a 30 pese­
tas el kilo en vivo.

También es satisfactorio el 
estado de la ganadería en la co­
marca vallisoletana de Medina 
del Campo, cuyo mercado slgru 
cerrado ai porcino, a pesar de 
que desde hace algún tiempo 
no se aprecian síntomas de pes>

gunta si el actual estado de la 
cosecha, invadida por el gusano 
del algodónase debe a una falta 
de insecticidas, y culpa al Mi­
nisterio de Agricultura de la 
provincia egipcia de la RAÜ, dé 
Que exige de los ov ’tivadores una 
larga serie de reguisitos para ob­
tener los medios de lucha nece­
sarios. Por otra parte -añade- 
no ha hecho sino dar una sene 
de instrucciones sobre las expe­
riencias a realizar en los labo­
ratorios. Finalmente “Rosa el 
Yousséf” estima en más de se­
tenta millones de libras egipcias 
las pérdidas Que han sufrido ya 
los labradores.

Como es sabido, la concentra­
ción parcelaria en España sigue 
aumentando de ritmo, aungue 
no con la intensidad gue fuera 
de desear, y ello pOrgue ésa tra->- 
éendental tarea reguiere mayo­
res ásignacignés y mayor núme­
ro de eguipos de lOs gUé se em­
plean y-se encuentran en acción. 
Es en esa concentración y en las 
grandes transformaciones de 
nuestro suelo por medio de los 
regadíos, donde nosotros vemos 
la verdadera reforma agraria, y 
no en la división de las grandes 
propiedades en pegueñas pdree 
las. Qué por lo générai resulta­
rán antiéconómicas. Del fracaso 
de éste sistema hay eñ el mun 
do muchos éíemplos, además del 
de España durante la Repúbli­
ca. Pero vamos a citar concre­
tamente el Que proviene de Ita­
lia. Veamos lo gue dice al res­
pecto “The Financial Times”, de 
Landres: “Hace guiñee años, mi­
llones de Campesinos italianos 
sin tierras estaban hambrientos 
de ésta. La presión para una re­
forma agraria era tan fuerte gue 
ningún Cobierno hubiera podi­
do oponersexi ella^Hoy hay mi­
les de hectáreas de antiguas ex­
plotaciones agrícolas sin ocupar 
por falta de mano de obra. La 
reforma agraria dividió las gran 
des propiedades en el centro y 
sur de Italia en pegueñas Par­
celas, y ahora se ve gue la ma-\ 
yoría de ellas son totalmente 
antieconómicas, por excesiva­
mente pegueñas.”

mSEO DE P ABLO 
(Exclusiva para PYRESA.) 

te africana. Por esta razón se 
espera, y tal es el anhelo de loa 
criadores, que en breve plazo se 
autorice la entrada de ganado 
de cerda. Tenemos noticias de 
que fuera del recinto ferial, o 
sea. en establos, se realizan 
transacciones. No tenemos incon 
veniente en señalarlo, por si se 
trata de infracción de medidas 
de orden sanitario, que podrían 
tener graves consecuencias. Si se 
han efectuado o se realizan con 
U debida autorización es eviden­
te que el riesgo es minimo y que, 
como decimos antes, está próxi­
ma la reapertura del mercado al 
ganado de cerda. El domingo 
pasada se vendió aproximada­
mente el 80 por 100 de los ovl- 
nos que fueron presentados, y 
que alcanzaron las 19.000 cabe- 
zas. Predominaron las ventas de 
corderos y de ovejas para car­
ne. Las de desecho y poço me­
tidos en carne, se pagaron a 11. 
12 pesetas el kilo en vivo; gor­
das, a 13 15,00. En corderos los í 
precios oscilaron entre 16 y 22' 
pesetas. Las corderas para vida, 
alrededor de 23.

AVICULTURA

Va a ser memorable la 
IX Asamblea Nacional de Avi- 
cultura Avícola que se celebrará 
en Valladolid durante los días 
7 al 15 de octubre próximo. In­
glaterra, Francia, Suiza, Italia, 
Holanda, Bélgica y Dinamarca, 
entre otros países, estarán re­
presentadas en la Feria-Exposi. 
ción que tiene por marco la gran 
ciudad castellana que a su sole­
ra avícola suma, un moderno 
impulso que la sitúa én uno de 
los primeros pianos nacionales. 
Sabemos que en el exterior se 
sigue con creciente interés el de­
sarrolla de la avicultura espa­
ñola, que sobre haber cerrado 
las Importaciones de huevos, aa 
realizado y seguirá intentando 
exportaciones de ese producto, 
lo que ha llamado poderosamen­
te la atención, en particular da 
las naciones que tradicional- 
meñte venían siendo proveedores 
de nuestro mercado.

E. de P-
(Exclusiva para PYRESA)

Para cursos de capacitación 
agrícola, de perfecciona- 
miento, de Formación 
Profesional Acelerada y 
para reeducación profe’ 
sional, se ctmvocan die’ 
tintas ayudas.

'Dleriniilades Oe Ionin os
FLOR O FLORES DEL VINO.—Lós vinos atacados de esta en­

fermedad presentan en su .superficie una telilla, la flor, blanca 
o blancorrojiza. opaca, viscosa al tacto; observando los bordes de 1* 

■telilla, se ve que sube un poco por las paredes, a las que se adhiere. 
Estas telillas están formadas por la agrupación de numerosos lúi' 
crobios unicelulares, que son los que originan la enfermedad.

Los vinos atacados de flor pueden quedar perfectamente llíP' 
píos; el aroma no se altera en un principio, pero más tarde '’o 
pierde, y el gusto so hace flojo, más insípido, siñ sabor a picado

La flor se forró a sobre los viño.e de] año, más ricos en sustan­
cias nutritivas para los microbios, de poco grado alcohólico; peí’O 
también lo hace, aunque meños fácilmente, sobre vinos de catorce 
a quince grados, y sólo son resis.tentes de quirice grados pa^*!* 
arriba. E*ta enférmedad se multiplica a partir de cuatro grados 
aa temperatura hasta los treinta grados, por lo que invade los 
vinos c|e todas las épocas.

Estos microbios, viviendo en veio sobre ios vinos, cprisumen ?' 
alcohol, ai que oxidan (convirtiéndole en agua y gas carbónico), 
acidez fija y otros componentes de los mismos, todo lo cual con-' 
tribuye a la insipidez y flojedad de los vinos, invadidos de udr 
los cuales son propensos a contraer la enfermedad del “picado .

Para prevenir, esta enfermedad, debe impedirse el contacto 
de la superficie libre del vino con el aire por medio de rellenó’ 
con vino sano y con cierres hidMplícos después de dado él segundo

Cómo remedios curativos, tenemos; quitar la telilla ée 
rellefiañdo lós toneles coñ eiñbudo dé pico largo y golpéando la. 

.duelas para que la flor desborde por el orificio; segundo anadié' 
do sobre el vino uno o dos litros de alcohol rectificado de 96-97 gra­
dos. que sobrenade en la parte superior; tercero, practicar 
cierre o los rellenos, como se ha indicado más arriba.

Ayuntamiento de Simancas
En 1ÔS días y hóras que se citarán tendrá lugar en este Ayunta­

miento la celebración de las subastas que a continuación se indican.
Día 20 de septiembre, a las doCe horas; Fruto de piña, tasado en 

140.000,00 pesetas.
Día 28 de septiembre, a las doce horas: Pastos del pinar, tasados 

en 17.310,00 pesetás-
Día 24 de octubre, a las diez horas: 1.508 pinos, tasados «ú 

438.050,00 pesétas.
Las proposiciones deberán presentarse en la Secretaría de este 

Ayuntamiento en los días anteriores hábiles a las subastas, desde estai 
fecha.

Simancas, 17 de agosto de 1961.—El Alcalde, JULIAN SAË2.
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